
BIENVENIDA 
Damos la más cordial 
bienvenida a todos los que en 
esta mañana nos visitan.  

 

El próximo domingo, 
celebraremos el Día de la 
Biblia. Un día especial para 
recordar el tesoro con el que el 
Señor nos ha bendecido. 

 

TALLER TEOLÓGICO 

El sábado 10 de marzo 
de 10:00-14:00h, 
tendremos el Taller 
Teológico sobre: “El 
mensaje apocalíptico 
en tiempos de Jesús”; 
estará a cargo de Rubén 
Bernal. Será en la Iglesia de la 
IEE en c/Teniente Llorca, 20. 

 

JÓVENES PIEBA 
El próximo sábado 10 
tendremos una actividad 
llamada: "La Unidad", será un 

tiempo de reflexión y juegos 
donde podremos aprender la 
importancia que tiene Dios en 
nuestras vidas y la necesidad 
la confianza que debe existir 
en el grupo de jóvenes. 
Será a las 17h en el Sala Jove. 

 

ASAMBLEA DE IGLESIA 

En la asamblea extraordinaria 
del domingo pasado, se 
aprobó por unanimidad iniciar 
las obras de reforma de la 
fachada. También se ratificó la 
propuesta de las nuevas 
tesoreras de la iglesia: Miriam 
Cerrato y Raquel Maciá. 

 

SERVICIO DOMINICAL  
MARZO 2018  

Puerta: Eduardo 
Santa Cena y Ofrenda:  
José Botella y Vicent, Goya y 
Carlos Durán, Aldrin y Dani de 
Con.  
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Síguenos en las Redes sociales:   

Facebook/pieba 

        Twitter: @piebaorg 
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Instagram: pieba_org 

www.pieba.org 

Jueves 
19:00 Encuentros de Oración 
Domingos 
11:00 Estudios Bíblicos 

12:00 Celebraciones de la Fe 

 

  

 

 

 

https://www.facebook.com/pieba
https://twitter.com/piebaorg
https://www.youtube.com/channel/UCwQnGdu_doDPzPMmZcAL_2w
http://pieba.org
https://twitter.com/piebaorg
https://www.youtube.com/channel/UCwQnGdu_doDPzPMmZcAL_2w
https://www.facebook.com/pieba
http://pieba.org/
https://www.instagram.com/pieba_org/


En un día como hoy, en el que rendimos 
homenaje a la Biblia, nos vienen a la 
mente distintas metáforas que buscan 
definirla. Sirvan de muestra estas dos: 
lámpara a nuestros pies y lumbrera a 
nuestro camino (Salmo 119:105); más 
cortante que toda espada de dos filos 
(Hebreros 4:12). Pero la Palabra de Dios 
se puede definir también como un 
espejo para el alma.  
 
La semana pasada recordábamos en la 
Escuela Dominical el pasaje del capítulo 
8 de Nehemías, en el que se nos narra la 
lectura del Libro de la Ley a todo el 
pueblo. Al escuchar su mensaje, el 
pueblo lloró. Aquellos hombres y 
mujeres vieron confrontada su realidad 
con las demandas de Dios, y eso les 
produjo tristeza. El espejo en el que se 
miraban al escuchar las palabras de la 
Ley, reflejaba una identidad muy 
diferente a la que Dios buscaba para 
sus vidas.  
 
Pero el Libro de la Ley no pretendía sólo 
el lamento del pueblo, sino también, y 
sobre todo, su restauración. Y aquellas 
lágrimas de tristeza se tornaron 
finalmente en lágrimas de alegría. Tras 
su atenta escucha, los integrantes del 
pueblo entendieron que, a pesar de sus 
errores y carencias, la fidelidad de 
Jehová hacia ellos se mantenía intacta. 
El espejo de la Palabra les recordó su 
condición de pueblo de Dios, una 
identidad que habían olvidado en parte 

por causa del exilio. Y eso les llevó a 
recuperar el gozo perdido. 
 
Aplicando esta experiencia del pueblo 
de Israel a nuestros días, podemos 
asegurar, sin temor a equivocarnos, que 
la Biblia, la Palabra de Dios, continúa 
siendo un espejo para el alma de todo 
ser humano. En ella encontramos el 
Plan de Salvación de Dios cuyo 
destinatario es el mundo. Un mundo al 
que Dios amó desde siempre de tal 
manera, de una forma tan profunda, que 
le llevó a dar a su Hijo. Al escuchar 
estas palabras, al mirarnos en el espejo 
que representan para el alma, nuestra 
primera reacción no puede ser otra que 
llorar de tristeza. Y es que nuestra 
pobre identidad no merecía un sacrificio 
tan grande. 
 
Pero la Biblia, la Palabra de Dios, no 
busca sólo nuestro arrepentimiento, 
sino también, y sobre todo, que 
creamos en la Buena Noticia que 
supone el acercamiento del Reino de 
Dios en la persona de Jesús. El espejo 
de la Palabra nos recuerda que tú y yo 
somos hijos de Dios, una condición que, 
quizá, hayamos olvidado en parte en 
nuestros particulares exilios. A nuestro 
amado Padre no le importa lo lejos que 
nos hayamos ido; Él espera paciente tu 
regreso y el mío con los brazos 
abiertos. Y, al entender esto, nuestro 
lamento inicial debe tornarse en alegría. 
 

La Biblia, espejo para el alma 
(Nehemías. 8:8-12) 

José Antonio Arrarte 
ReflexiónPIEBA 

* Por el ministerio musical en la iglesia, por el grupo de alabanza 

que semana tras semana nos ministra a través de los cánticos e 

himnos, por la coral y el ministerio de edificación y testimonio, por la 

nuestra directora que el Señor le dé fortaleza e ilusión.  

 

* Por nuestra Unión, por su secretario general, Daniel Banyuls, para 

que el Señor le dé una visión clara de las necesidades de la Unión, 

por los diferentes ministerios y sus directores, que sean de 

bendición para las iglesias y para el testimonio en general.  

 

* Por los enfermos y mayores de la iglesia, recordemos a Jorge 

Pastor, Ruth, Luara, José Alberto, Matilde y por el resto de los 

mayores de la iglesia: Paquita, José Ortega, Antonio Aparici, 

Crispina Lara, Manuel Márquez, Pedro Simó, Trini Vallés, Antonia 

Espí, Blanca Múñoz, Lucia Belloso, Maricruz Castro. 

En Romanos 12:3 el apóstol Pablo 
ruega a los destinatarios de su carta 
que no tengan más alto concepto de sí 
mismos que el que deban tener. Y esa 
cordura de pensamiento la podemos 
conseguir mirándonos en el espejo de 
la Biblia. No con ánimo sólo de oír lo 
que dice, como quien se mira al espejo 
y luego olvida cómo era, sino buscando 
ser hacedores de ella, permitiendo que 
su mensaje restaurador enderece 
nuestros pasos y devuelva la felicidad 
a nuestras vidas. (Santiago 1:22-25).  
 
Celebremos con sincera alegría el Día 
de la Biblia, como lo hizo el pueblo de 

Israel tras escuchar las palabras de la 
Ley. Que nuestras lágrimas de 
desencanto den paso a lágrimas de 
regocijo. Una transformación que se 
opera en el alma cuando, mirándonos 
en el espejo de la Palabra, entendemos 
que el gozo de Jehová es nuestra 
fuerza (Nehemías 8:10). 

Ministerio de OraciónPIEBA 


